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Mi recuerdo 
Fabián Andrés Ardila Ariza 
 
Era muy pequeño cuando mi bisabuela murió. 
 
Hasta ese momento, ciertamente, no había vivido algo similar, nunca 
antes había perdido algún ser querido cercano. Y esto es algo que 
cuando ocurre te queda marcado en medio de vívidos recuerdos. 
 
Me acuerdo que cuando tenía esa edad, antes de arreglarme para ir al 
colegio iba al cuarto de mis padres y me acostaba un rato con ellos 
antes bañarme. En una de estas ocasiones, mi madre me dijo que la 
noche anterior, mi bisabuela había fallecido. No sé si viví un estado de 
negación o simplemente lo afronté a mi modo; pero ese día fue como 
cualquier otro. Me duché, desayuné, y fui al colegio. 
 
Pero cuando llegué a mi casa, por la tarde, me enteré que mi mamá se 
iba al otro día donde mis abuelos para asistir al funeral. 
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La empleada me dijo que estaba muy triste, pero en realidad, ella no 
se mostraba así frente a mi hermana y frente a mí. No la vi llorar, 
aunque sé que lo había hecho. Recuerdo que me di cuenta que cuando 
fuera a visitar a mis abuelos, ese diciembre, ella no estaría. Las cosas 
ahora eran reales y quería desahogarme, tenía que llorar. 
 
Unas semanas después fui a pasar la Navidad con mis abuelos. Todo 
parecía normal. Pero había algo que faltaba, su cuarto había cambiado, 
algunas cosas estaban en cajas y su cama estaba desarmada. Su ropa 
seguía colgada en el armario, sus cosas estaban intactas, ahí, en el 
mismo lugar. Pero eso cambió con los años. 
 
Al año siguiente de su muerte, nació mi primo. Movieron algunas de 
las cosas para hacer espacio, era el ciclo de la vida. Así es que se 
mueve el mundo. Un día estamos aquí existiendo, viviendo un día a la 
vez, pero al siguiente día ya no estamos vivos, simplemente dejamos 
de existir. 
 
Muchos dicen que hay más después de morir, que vamos a otro lugar; 
otros dicen que nuestra existencia acaba ahí. Pero lo que en realidad 
nos mantiene presentes en el mundo es el recuerdo. Seguimos vivos en 
la memoria de los seres queridos y en las historias de las personas con 
las que compartimos nuestras vidas, y solo dejaremos de existir 
cuando estas personas nos olviden o también se hayan ido. 
 
En conclusión, podemos afirmar que una de las cosas importantes es 
dejar una hermosa huella en la vida de los demás, y que ellos puedan 
contar nuestras historias para seguir siendo recordados, aún después 
de habernos ido. 
